
        
            
                
            
        

    




MONSTRUO





Monstruo:
del latín monstrum,
influencia de monstruoso





Persona
muy cruel y perversa.
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Dedicatoria

A
todos aquellos que nunca creyeron en mí, me dieron por
imposible y nunca me respaldaron. A aquellos que incluso me
abandonaron o nunca estuvieron. A ellos les digo “El mañana
sí existe y para mí ya está aquí. Mi
mañana es hoy”.

A
aquellos que creyéndose nadie no han aprendido a luchar. Para
ellos guardo un lugar para que su mañana sí pueda
llegar y que yo de algún modo les pueda ayudar.

A
los míos, los que sí estuvieron, están y siempre
estarán, aquí o allí. Los que de verdad importan
y cada día me secundan:

Mi
madre por ser eso mismo, mi madre. Mis hermanas, mi hombrecito y sus
mulatas, los Litos, mis mujeres defensoras como Alicia, Mónica
y su calvo y el mío propio, Pedro, Papá gallina y mi
particular Monstruo, esté donde esté: Let it burn.

A
vosotros todos porque si no fuera por vosotros yo ya no estaría
aquí.



Nota al lector

Estimado
lector, 

A
lo largo de esta novela encontrará en negrita y cursiva parte
de la letra de las canciones cuya autoría se relaciona al
final de la obra. Éstas han inspirado a la autora por lo que
las ha introducido en el texto como homenaje a quienes las han hecho
realidad para disfrute de todos nosotros



Capítulo 1

―Por
favor Nathaniel, siéntate.

―Sí
señor Ferguson.

Cerró
la pesada y trabajada puerta de madera del despacho en Lower
Manhattan. Caminó hacia la silla, se sentó.

―Dígame.

―Hace
dos meses que mi pequeña Ashley cumplió los diecinueve.

Como
si no lo supiera.

Los
verdes ojos observaron la multitud de fotografías de la niña
de papá sobre la mesa de caoba. Maldita fuera ella y su
perfecto y respingón culo. Le había costado cuatro
jodidos años adiestrar a su erección para que no
brincara por ella a cada maldito segundo. Se dio una sacudida mental
y apartó la mirada de las fotografías, la centró
en el jefe.

―Sí
señor.

―Ya
no sé qué hacer con ella.

Si
no le hubiese dado todo cuanto pedía... incluso antes de que
lo hiciera ya lo tenía. Coches, joyas, vestidos de alta
costura. ¡¿Para qué quería ella un
diamante azul con catorce años?! Todo cuanto la nena
deseaba le era concedido. Hasta tuvieron que adaptarle una habitación
entera para convertirla en zapatero.

―Discúlpeme
Señor Ferguson, no entiendo qué puedo hacer yo.

Llevaba
trabajando para la familia ocho años. Ashley siempre le había
parecido una mocosa impertinente y malcriada. Que fuera hija única
no era excusa para consentirle tanto. No obstante todo cambió
cuando, tras cumplir los trece, su padre la internó en un
colegio para señoritas en Suiza. Éste se desplazaba al
país y compartía fines de semana largos y fiestas
navideñas con ella.

―Entiéndame,
solo soy un miembro de seguridad.

―Eres
el jefe de seguridad ―le corrigió apartando sus cansados
ojos del papeleo. Dejando la pluma a un lado cruzó los brazos
sobre la madera.

―Y
de las pocas personas en quien confío.

―Y
yo le agradezco enormemente que sea así.

Condenado
Dios pensó, todavía recordaba el día en que ella
llegó tras casi tres largos años sin tener que sufrir
sus rabietas. Ashley volvía para quedarse y dos semanas
después celebrar la fiesta por sus Sweet sixteen. Ese
día fue su muerte. La muerte del Nathaniel McNamara cuerdo
para pasar a ser Nathaniel McNamara enfermo de obsesión por
una alocada adolescente.

―Pero
sigo sin entenderle.

Seguía
sin entenderle porque además estaba recordando a la joven que
había vuelto de Europa. Adiós a las dos coletas que
siempre había llevado sujetándole el largo cabello
caramelo. Sayonara a la niña repelente y hola a la rica
ondulación de las taquicárdicas curvas.

En
aquel entonces debía haber cogido su pistola reglamentaria
tantas veces como se había quedado obnubilado por esas nalgas
tan redondas bajo los pantalones cortos y haberse volado la tapa de
los sesos. Muerto mejor que hambriento por ella. O aún mejor,
tendría que haber pedido hora a un psiquiatra y contarle su
situación: “Mire, resulta que estoy perdidamente
colgado de la hija de mi jefe que es veinte años más
joven que yo. Solo pienso en hacer cosas que... Jesús, me
llevarían directamente a la cárcel. Cosas sucias.”
Se dio un puñetazo mental.

―¿Whisky?

La
botella.

―Sí,
por favor.

Le
siguió atentamente con la mirada. Quería la botella
para ahogarse en ella, para que Ashley no hiciera como las súcubo
y le atacara en sus sueños, que cada vez habían ido
a más conforme transcurría el tiempo. Las femeninas
caderas se ensancharon, los senos aumentaron ligeramente de volumen.
Ella lo iba matando sin siquiera ser consciente de ello.

La
botella, la botella.

―No
se ha presentado a varias citas que le había concertado.
―Vertió el dorado líquido en los vasos. ―Ella
no es una chica cualquiera. Su madre llevaba ya un año casada
conmigo a su edad. Una muchacha de su clase social debe casarse con
un buen partido, tener hijos e ir de vacaciones a los Hamptons.

Dio
media vuelta con los vasos en la mano y estiró un brazo
entregándole el suyo.

―Me
está obligando a que escoja por ella.

Algún
abogado hijo de puta o tal vez un cirujano famoso tan solo por ser de
la familia tal y tener una más que buena cuenta bancaria se
metería a Ashley en su cama. Nathan lo encontraría y lo
mataría, secuestraría a la chica y entonces... ¡Buena
idea, lumbreras! pensó.

No
saboreó el scotch, lo tragó de golpe.

―Déle
un ultimátum. Su hija no es tonta señor, sólo
necesita... ―le miró directamente a los ojos ―un
poco de..., no se ofenda por favor.

―No,
hijo por favor. ―Tomó asiento en el butacón de
cuero italiano. ―continua.

―...
disciplina.

Esta
vez miró el interior del vaso vacío en su mano.

―Siempre
podría chantajearla con cortarle el suministro. Eso la haría
entrar en razón.

Quedaba
una gota. Condujo el vaso a sus labios, su lengua esperó a que
esa gota cayera en ella.

―Sin
dinero no hay ropa, complementos, fiestas...

―Nathaniel,
sé lo tuyo con The
Pleasure House.

Obsesionado
por una niña de papá bastante menor que tú y en
la puta calle. ¡Bravo! ...capullo.

―Señor
Fergu...

―Déjame
acabar.

Extrajo
una carpeta azul de un cajón y de ella un grupo de papeles
grapados.

―Sé
a quién pertenece ese club y es un señor respetable y
de muy buena familia.

Allí
está tu despido ¿Dónde demonios iba a ir
ahora? ...Podía volver al cuerpo, la CIA le
recibiría con los brazos abiertos. ¡No! ¡Que les
jodan, les había regalado diez años de su vida! Antes
se metía a peón de obra que volver a trabajar para
ellos aunque le estuvieran esperando.

Dejó
el vaso sobre un posavasos.

―Usted
lo acaba de decir, creo que mis visitas al club nunca me han afectado
para hacer este trabajo.

El
señor Ferguson le pasó los documentos, presionó
un botón en el teléfono de sobremesa y dijo:

―Charles,
Nathaniel te escucha.

¿Charles
Guire? ¿El dueño de
The Pleasure House? ¿El magnate?

―Buenas
noches Nathan. Lamento no poder estar con vosotros, negocios.

¿De
qué va todo esto?

―Una
de las proposiciones de matrimonio que tiene la señorita
Ferguson es de mi hijo mayor, James. Lamentablemente ella no parece
dispuesta a aceptarla y tanto para su padre como para mi ese
matrimonio sería muy rentable.

―Discúlpenme
―interrumpió mirando al señor Ferguson ante él
y luego al teléfono como si Charles Guire pudiera verle a
través del mismo. ―¿Qué tengo que ver yo
en todo esto?

―Ashley
tiene dos remedios: o casarse con mi hijo o quedar fuera de la
familia Ferguson. Su vida de constantes fiestas y sin responsabilidad
no hace otra cosa que manchar el nombre de su impecable linaje.

Una
pausa y tras ella un profundo suspiro. ―Llevas en mi club más
de trece años, me consta lo buen ―rió ―educador
que eres.

¡Un
momento, un momento! ¿Querían que disciplinara a
Ashley? Lo que él hacía era un modo de vida, algo que
uno escoge, no que se le impone.

―Queremos
que la conviertas en una futura esposa obediente y centrada en
complacer a su esposo.

Rió,
no pudo evitarlo. 

¿Tener
la oportunidad de zurrar las nalgas que constantemente temblaban a
cada azote imaginario que les daba? ¿Alimentarla directamente
de su mano? ¿Ordenarle cuando podía dejarse llevar por
el clímax y cuando no? ¿Poder golpear el fondo de la
garganta de Ashley a cada arremetida de sus caderas y luego verla
cerrar los ojos mientras se vaciaba en ella? ¡Acepto, acepto!

Presionó
entre dos dedos el puente de su nariz y carcajeó.

―¿Podrías
conseguirlo en un mes? ―preguntó Guire.

¿En
un mes? Una vez la tuviera no iba a devolverla. ¿Consistiría
eso en educarla para luego devolverla a su familia, entregarla a su
futuro marido? ¡Nooo!...

―¿Nathan?
―llamó el señor Ferguson al ver que éste
no dejaba de carcajear como un demente. ―¿Hijo?

―No,...
―todavía reía. Las lágrimas se despeñaban
de sus salvajes ojos verdes. ―¡No!

―¿Dos
meses? ―preguntó Charles.

―Ni
uno ni dos meses. ―Cortó el aire de un manotazo ―No
voy a hacerlo.

―Hijo,
eres el único en quien tengo confianza para tratar algo tan
delicado. Se te recompensará debidamente.

Recogió
el vaso olvidado sobre la mesa. Rápidamente lo llenó de
whisky y regresó tendiéndoselo.

―Podrás
dejar de trabajar e irte a las Maldivas
de
por vida.

Nathan
se cuadró de hombros en la silla. Bebió de golpe y
enseñó los dientes al caer el whisky en su estómago
como un pesado plomo.

―¿Tienen
idea de lo que me piden? ―Dejó el vaso vacío
sobre el trozo de corcho remachado en oro que hacía de
posavasos. ―¿Me están pidiendo que sea el Maestro
de su hija y de
su futura nuera?

―No.
Te estamos pidiendo que seas el Amo
de
Ashley solo por un mes o dos, el tiempo que consideres necesario.
Debe aprender rápido pues la técnica que tú le
enseñes deberá practicarla ella con James quien se
convertirá en su nuevo Amo, ―rió ―tú
solo lo serás temporalmente.

Nathaniel
McNamara, estás soñando. Cuenta hasta diez y
despertarás. Uno dos, tres... ¡diez!

―No,
―Se levantó ―con todos mis respetos, señores,
yo no puedo ejercer ese papel. El BDSM
es para mí
una filosofía de vida, no un juego para enriquecer sus
negocios. Lo siento, ―Caminó hacia la salida ―busquen
a otro que quiera hacerlo.

Agarró
el picaporte.

No.
No, no y no. Es tu derecho por todo el sufrimiento que ella te ha
hecho padecer, inconscientemente, pero lo ha hecho y sigue haciéndolo
día tras día.

―Va
a ser su filosofía de vida, Nathan, por eso debe ser
adiestrada.

¿Sientes
como duele, como te agujerea por dentro?

―Tal
vez ella no lo crea así.

Un
mes con tus dedos tatuados en sus nalgas. Un mes llorando tu nombre
mientras un orgasmo tras otro la golpea haciendo que pierda el
conocimiento. Un mes... llevando tu collar de pertenencia, Nathaniel.

―Ashley
no puede seguir siendo tan egoísta.

Duele,
duele tanto...

―¿Y
si no consigo que sucumba?

―Todo
lazo con la familia Ferguson será cortado.

¿Cómo
podía un padre vender de ese modo a su única hija? Si
la señora Ferguson levantara la cabeza, si la leucemia no se
la hubiera llevado... Solo Ashley puede anestesiar tu dolor.
Si ella está contigo, está dormido y si no, vuelve el
dolor.

Nathan
estrujó el tirador de la puerta con la palma y cerró
los ojos.

―Denme
veinticuatro horas para que pueda pensarlo, solo veinticuatro horas.

Mejores
son unas horas de felicidad que toda una vida sin ella. ¿No?

―Veinticuatro
horas ―acordaron los dos al unísono.

―Mañana
por la noche tendrán mi respuesta ―acató abriendo
la puerta. Sus ojos se agrandaron al verla, al parecer ella iba a
entrar justo al tiempo que él abría. ―Buenas
noches.

Duele
tanto, hace que arda.

McNamara,
el sueño más caliente y musculoso que una chica pudiera
tener, hecho carne y hueso ante ella. La respiración se atascó
en su garganta como una gran bola estropajosa. Ordenó a sus
piernas que no temblaran, soltó el pomo de la puerta y se hizo
a un lado.

No,
tonta, teóricamente es él quien tiene que cederte el
paso.

―Buenas
noches ―respondió ella dirigiendo rápidamente la
mirada al suelo. No podía mirarle a los ojos, demasiado
salvajes. Cinco minutos con aquellos ojazos verdes traspasándola
y probablemente convulsionaría en el suelo por culpa del
orgasmo disparado en su matriz.

―Por
favor, ―carraspeó dándole paso y sujetando la
puerta ―por favor señorita Ferguson.

Ashley
reaccionó. El sonrojo subió a sus pálidas
mejillas dándoles color. Entró en la estancia, alzó
los ojos color chocolate esperando algo. Un parpadeo, un... como
siempre, nada. Indiferencia absoluta.

―Gracias.

―¿Sí?
¿Quería decirme algo, señorita?

Qué
bonita se vería la ball gag entre los
rosados labios femeninos, esos dientes blancos rozando el material de
la mordaza.
Un escalofrío subió por la espina dorsal de Nathan.

Sí,
pensó Ashley ¿Puedo venir a tu habitación
esta noche y abrazarme a ti? Sólo abrazarme... y se mordió
inconscientemente el labio inferior. Vale, vale, prefiero lamerte.

―No
―dijo forzando una sonrisa. La desesperación hacía
que una hiciera locuras. Si papá supiera las veces que se
había escabullido para ver a esa máquina de hacer pesas
nadando de una punta a otra de la piscina del servicio y admirar los
poderosos bíceps contraerse y las poderosas piernas golpear el
agua. Miró sus zapatos, la punta de sus deditos con las uñas
debidamente pintadas de rosa chicle... Su estómago se
retorció.

―Entonces,
que pasen buena noche, Señor. ―dijo dirigiéndose
al jefe. Luego, clavando su mirada en los ojos de Ashley, ―Señorita.

Cerró
la puerta y se fue por el pasillo, escaleras abajo.

Piénsalo.
Las correas de cuero de la Spreader bar abrazando
las pequeñas muñecas. Los dedos retorciéndose
deliciosamente. Piénsalo...



Capítulo 2

[bookmark: __RefHeading__5_1682965794]
Don’t call
me Gaga.

I've
never seen one like that before. (Sic)¹

El
humo espeso envolvía la pista y a todos los allí
presentes. El olor a sudor, alcohol y otras sustancias se hacía
con el aire. Cuerpos rozándose, golpes de cadera, brazos
abrazando espaldas, excitados sexos fregándose sobre la ropa.

―Mira
eso... ―ronroneó Sabana desde la barra al lado de la
pista de baile, y señalando a alguien arriba en las escaleras.
―¿Lo ves?

Ashley
la ignoró. Para Sabana todo macho era ‘Mira eso, ¿Lo
ves?’ Todas las noches era lo mismo pero a ella ya se le podía
aparecer desnudo The Rock que le ignoraría, igual que
hacía con todo el resto de su especie excepto con ‘Don
Indiferente’. Chasqueó la lengua y dio un sorbo a su
Martini.

―¡Oh,
por favor mira eso!

Le
hizo una seña al barman para que le pusiera otro Martini.
Estaba cansada de apartar moscones que no dejaban de atacarla desde
que había hecho aparición en el local.

―¡Ashley!

―¡¿Qué?!
―gritó cogiendo su cuarto cóctel recién
entregado. Revolvió el líquido con la oliva. Se giró
para encararla y rodó dramáticamente los ojos. ―¿Has
visto algún hombre que te ha gustado?¡Vaya novedad!
―Tras la sacudida en su brazo que hizo volcar parte de la
bebida, miró hacia arriba, a las escaleras, justo donde
apuntaban los ojos de Sabana.

Don't
look at me like that.

You
amaze me. (Sic)¹

―¿Cada
cuánto ves un espécimen así? ―suspiró
bajito. ―Creo que acabo de encontrar al padre de mis hijos y
también avalista de mis futuras cirugías.

Ashley
apuró el Martini como si fuera agua, se lamió el labio
inferior.

¿Qué
hacia él allí? y además parecía que
buscara a alguien. A ti no, por supuesto.

―Es
un poco mayor para ti, Sabana ―masculló sin dejar de
mirarle.

He
ate my heart.

He
a-a-ate my heart.

(You
little monster). (Sic)¹

―Quince
o veinte años no son nada.

―No
es millonario, ni tan siquiera rico.

―Con
él y todos sus músculos me conformo, ya pongo yo los
millones ―le dio un codazo cuidando de que su Cosmopolitan
no se derramara
―¿Y tú cómo lo sabes?

He
ate my heart.

He
a-a-ate my heart out.

(You
amaze me). (Sic)¹

―Se
llama Nathaniel McNamara y es el jefe de seguridad de mi padre. 

Se
encogió queriéndose hacer chiquitita e invisible a sus
ojos. Como si eso sirviera de algo. Cogió del brazo a Sabana.
Seguro que él no se había dado cuenta de que estaba
ella abajo. Hasta podrías cruzarte con tu madre allí
dentro y no reconocerla entre la multitud debido al humo y a la
ausencia de luz natural. ―Vámonos.

Look
at him.

Look
at me.

That
boy is bad. (Sic)¹

―¡Eh,
espera! ―se quejó dando saltitos tras ella ―ya que
le conoces tan bien, ¡preséntamelo!

Se
metieron en el baño de señoritas y se quedó
mirándola.

―Yo,
Sabana ―se señaló el pecho con la mano que
sostenía el pequeño bolso de Prada
y
señaló
a Ashley como si fuera él ―tú, Nathaniel, vamos a
casarnos y a tener sexo salvaje, nene ―y sorbió algo del
Cosmopolitan.

―¡No
es Tarzán!
―gritó Ashley y se tapó la boca por las miradas
reprobadoras de las que allí se encontraban. Tosió
disimuladamente y empujó a Sabana a uno de los baños.
Cerró la puerta, dejó el bolso, su Martini sobre el
inodoro. ―No puede entrar aquí, esperaremos un rato.

Sabana
rió mirándola. ―¿Qué te pasa? A no
ser que sea un agente especial de la CIA con rayos X en los ojos ni
te habrá reconocido. Esto está lleno de gente y humo.
―Cogió su copa y bebió.

―No
te rías, no tiene rayos X pero sí ha trabajado para la
CIA. ―Apoyó la espalda contra una de las paredes y cerró
los ojos. ―¿Qué hace aquí?

―¿Tal
vez pasárselo bien? ―Le abrazó una mano con las
suyas. ―Cariño, esto es un club para divertirse, bailar,
tomar algo...

Ella
se liberó de la mano de Sabana. ―O ha venido a llevarme
a casa porque... ―sacudió la cabeza de un lado a otro.
Se golpeó la nuca contra la pared. ―Dios mío ¿qué
hace aquí?

―¿Qué
edad tiene?

―Treinta
y nueve. Los cumple el uno de noviembre.

―¿Zurdo
o diestro?

―Zurdo.

―¿Tableta
de chocolate?

―No.
La suya es de acero inoxidable e irrompible.

―¿Cuál
es la crema que más le gusta?

―Pistachos,
siempre edifica cinco pisos de pan de molde integral con mantequilla,
mermelada de arándanos y crema de pistacho ―volvió
a abrir los ojos, la miró ―quita los bordes, no le
gustan, se los da a Max.

―¿Max?

―Sí,
el pastor alemán que vive en casa.

―¿Le
da la corteza al perro?

―Sí,
y lo saca a correr.

―¿Es
suyo?

―Como
si lo fuera.

―Ya
veo,... así que tú vibrador lleva el nombre de ese tipo
duro, ―Arqueó una perfilada y fina ceja ―el que
logra con una mirada que chamusques tu ropa interior.

―Te
odio, y estás loca. Yo nunca, nunca he dicho eso.

Sabana
acabó su Cosmopolitan. Se recolocó el bolso bajo el
brazo y enumeró:

―Sabes
la fecha de su nacimiento, el estado en que están sus músculos
que, cariño, al parecer no tienen fecha de caducidad. Incluso
sabes cómo le gusta comer la manteca de pistachos ―fue a
abrir la puerta pero Ashley se lo impidió ―y tu vibrador
lleva su nombre. ―La apuntó con un dedo. ―A mí
no me engañas.

―Has
bebido más de la cuenta. ―Presionó la mano contra
la puerta ―lo de la fecha de nacimiento lo he mirado en su
ficha y... lo de los músculos pues... ―engulló
saliva ―alguna vez lo he visto haciendo deporte igual que he
visto como se preparaba un sándwich.

―Y
de como le daba la corteza al perro y lo sacaba a pasear.

―Exacto.

―¿Pantalones
cortos o largos?

―Cortos
todo el año, nieve, llueva o caiga el segundo diluvio
universal.

―Mmmm...
¡Aleluya, todavía quedan hombres de verdad! ―Pellizcó
el dedo meñique de Ashley ―¿Pertenece al pequeño
grupo de los veinte o todavía al más reducido que pasa
de los veintidós?

―No
te entiendo.

―Cielo...
―rodó los ojos ―¿la munición es
igual de pesada entre las piernas que en los brazos?

―¡Yo
que sé! ―chilló echando humo por las orejas. Se
mordió la lengua para susurrar ―no le he visto tal como
vino al mundo.

―Pero
te encantaría... ―sonrió. ―Ten cuidado de
no gritar muy alto cuando te corras porque el súper agente de
la CIA podría oír como dices su nombre y descubriría...
―apartó la mano de Ashley y abrió la puerta ―el
secretito.

―Sabana.
¡Sabana! ―gritó tratando de impedir que se fuera.
Se lamentó, recogió sus cosas y salió de los
baños tras ella. ―Sabana, por favor.

―Al
final tu agente nos ha encontrado, ―sonrió coqueta y le
besó la mejilla cuando Ashley se detuvo a su lado ―te
dejo con él.

Le
dijo adiós con la manita que a su vez sostenía el
bolsito rojo y al ir a darse la vuelta para alejarse miró de
reojo a Nathan, el irrompible ―Oye, ojos bonitos, ¿sabes
que hay un vibrador con tu nombre?

Te
odio, te odio y te odio.

―Es
Sabana Sinclair, hija del fiscal general del estado, ―Ashley
alzó la mirada desde los zapatos de él hasta su cabeza
―está en tratamiento, es ninfómana.

Nunca
le había visto vestido de otra forma que no fuera con traje o
ropa de deporte, tragó saliva,... y en bañador.

―¿Te
ha enviado mi padre? Porque si ahora también te va a poner de
niñera no estoy de acuerdo. ―Los simples tejanos y la
camisa color borgoña que se adhería a los bíceps
eran demasiado para su libido. 

Los
ojos verdes brillaban traspasándola, ojos lobunos, llenos de
lascivia. Ahogó el gemido en el interior de su garganta al
sentir como un cremoso chorro de fluidos viajaba de su centro,
directo a su ropa interior. Nathaniel McNamara iba
a matarla.

And
honestly.

He's
a wolf in disguise.

But
I can't stop staring those evil eyes. (Sic)¹

Unas
horas antes McNamara había estado esperando al Señor
Ferguson en el lujoso despacho de Madison Avenue.

―¿Ya
te has decidido? ―preguntó el señor Guire por
videoconferencia ―¿Lo has hecho, Nathan?

―Sí
―contestó alejándose de la ventana que desde lo
alto del inmueble daba a Union Square. Miró la gran pantalla
al fondo del despacho mientras tomaba asiento tal como le indicó
el señor Ferguson que acababa de llegar. Agradeció el
whisky que éste le ofreció.

―¿Cuáles
son las condiciones?

Charles
rió asintiendo.

―Por
favor, muéstrale el contrato.

Ferguson,
que ya estaba de pie, rodeó la mesa hasta llegar a él,
extendió el contrato ante McNamara y sacándose la pluma
del bolsillo de la chaqueta se la tendió.

―Se
te ha preparado una pequeña aunque cómoda casa en West
Gilgo Beach con todo lo necesario para lo que se te ha encomendado.
No tendrás que preocuparte por nada. Está alejada de la
ciudad y allí también te espera un teléfono con
el que te comunicarás con nosotros una vez por semana. Todos
los sábados queremos saber cómo va evolucionando.

―Gracias.
―Jugó con la pluma entre sus dedos girándola una
y otra vez a medida que iba leyendo atentamente el contrato. ―Yo
tengo alguna condición señores.

―Por
favor.

Sus
ojos verdes fueron del señor Ferguson sentado de nuevo entre
él y la mesa a la pantalla donde veía a Guire.

―Durante
este mes llevará el collar que yo me he encargado de comprar.
Una vez esto acabe su... ―se lamentó― futuro
marido deberá ponerle el suyo.

Negó
sin permitir que Charles le interrumpiera.

―Es
innegociable, o lo toman o lo dejan.

―¿Qué
más?

―Si
no está totalmente a mi merced no pienso introducirla en
Bondage,
Cera, Fisting,
o Lluvia
dorada
y Beso
negro.
―Hundió
una gran mano en su cabello negro azabache con ligeros destellos
plateados y detuvo el baile de la pluma entre sus dedos.

―Entonces...

―Déjenme
acabar por favor, una cosa es usar un flogger y otra muy distinta es
abofetear para hacer daño de verdad más allá del
juego o la disciplina sexual. ―Negó con la cabeza.
―Tampoco tengo intención de humillarla verbalmente.

―¿Algo
más, señor McNamara?

―Me
llevo a Max.

Ferguson
rió. ―Sin ningún problema. ―Giró en
su asiento mirando a Guire ―¿Tienes algo que añadir?

―Firma.

La
pluma tocó el papel, firmó. Su nombre quedó
plasmado en el contrato.

Hecho,
pensó al despedirse. Se fue a cenar a Little Italy, su
restaurante favorito en la cercana 23rd West, luego recogió a
Max en la finca Ferguson y marchó a casa. Preparó una
bolsa con las indispensables cosas personales, se acomodó en
el sillón frente al televisor y se quedó mirando el
serial de turno sin verlo. Solo veía el futuro más
próximo del que esperaba disfrutar. Al cabo de una hora bajó
al garaje con el perro que no se apartaba de su lado, se subió
al Jeep para ir al conocido club nocturno de Guire en el Upper
Manhattan, bastantes calles más al norte.

I
asked my girlfriend if she'd seen you round before.

She
mumbled something while we got down on the floor baby. (Sic)¹

―Sabía
que estabas aquí y he venido, Ashley.

―¿Para
llevarme a casa?

―No
exactamente.

We
might've fucked, not really sure, don't quite recall.

But
something tells me that I've seen him, yeah. (Sic)¹

―No
te entiendo.

―¿He
pedido yo qué lo hagas? ―Nathan le quitó la copa
vacía y la dejó sobre la bandeja del camarero que
pasaba. ―Max está en el coche y sufro por la tapicería.

Ella
alejó varias hebras de su largo cabello tras la espalda. Se lo
repeinó con nerviosismo.

―¿Quieres
que vaya contigo? ―Sus ojos miraron la gran mano que le era
tendida. ―¿A... adónde?

―¿Por
qué eres siempre tan preguntona? No voy a morderte. De
momento.
Coge mi mano.

That
boy is a monster.

M-M-M-Monster.

That
boy is a monster. (Sic)¹

Ashley
descubrió que él sabía sonreír. Nathaniel
McNamara sabía lo que era sonreír. Sus labios se
alargaron mostrando el blanco nuclear de sus dientes y ella tembló.
Los dedos le hormigueaban.

―¿Dónde
me vas a llevar? ―Las falanges se tocaron.

―Al
coche. ―Experimentó la textura de los pequeños
dedos entre los suyos. Suave y pálida piel fundiéndose
con la suya morena.

―¿Recuerdas
lo que es un coche? Tiene ruedas, volante,... ―atrapándole
la mano la atrajo contra sí arropándola con su cuerpo.
Agazapó la cabeza para mirarla ―sirve para desplazarse.

A
pesar de los tacones rompe tobillos de más de trece
centímetros que ella llevaba se veía obligado a bajar
la cabeza para encararla.

―¿De
qué sirve tener dos Lamborghini
y un Ferrari
si no sabes lo
que es un coche?

Era
tan cálida y olía tan bien.

―Un
bolso, sea Gucci
o Dior
sigue siendo un
bolso.

M-M-M-Monster.

That
boy is a monster.

Er-er-er-er.
(Sic)¹

―¿Me
estás declarando la guerra?, porque vas por muy buen camino.
―El chocolate y el verde se encontraron como en un After
Eight.
Los
latidos del corazón de él traspasaban la caja torácica
yendo directos a la suya. La sangre bombeada fluía tornándose
lava incandescente.

―No
puedes comparar un... Gucci o un Dior con un bolso de mercadillo.

He
ate my heart. (Sic)¹

―¿Y
eso quién lo dice?

―Cualquiera
con un atisbo de buen gusto. ―Ashley quiso controlar la sonrisa
para que no emergiera pero era demasiado tarde. ―Tampoco es
comparable un Ferrari con un Ranger
―sentenció.

No
le extrañaría nada que él aullara a la luna nada
más salir del local. Un nuevo riachuelo se le escurrió
por entre los muslos cuando un gran y hercúleo brazo la cercó
por la cadera, aproximándola más.

Sí,
sí. Nathaniel McNamara es el mismísimo Ángel de
la muerte, el ángel de tu muerte.

(I
love that girl). (Sic)¹

―¿Insinúas
que yo no tengo buen gusto? ―Su nariz trazó desde la
sien hasta un femenino pómulo ―porque si es eso, no es
lógico que tú... seas de mi gusto. ―Acarició
su nariz contra la de ella, bajó directo a los rosados labios
donde aspiró aliento, alcohol y enjuague bucal mentolado.

He
ate my heart. (Sic)¹

―¿Qué...
qué hay de la relación entre empleados y jefes?

Si
sacaba solo la punta de la lengua tocaría el labio inferior de
él. Estaban tan cerca que oía como los masculinos
pulmones trabajaban. La mano que antes había cogido se apoyó
suavemente sobre el musculoso pecho de Nathan, buscó piel, la
encontró en la abertura de los dos primeros botones de la
camisa. ―¿O te,... te han despedido? Cosa que no creo
demasiado probable.

―¿Te
consideras mi jefa? ―Su brazo dejó de envolverla. La
gran mano se despeñó por la cintura hasta las torneadas
nalgas. La tela del vestido rojo no dejaba nada a la imaginación,
marcaba cada curva y recoveco. Se condenó por lo que iba a
hacer a la vista de tanta gente como había en aquel odioso
lugar. Solo quería sentir un poco de carne. Friccionó
su hambrienta erección oculta bajo el pantalón contra
ella.

―¿Lo
hace señorita Ferguson? ―La tela subió al acunar
una mejilla contra su palma.

(Wanna
talk to her, she's hot as hell). (Sic)¹

―Nunca
lo he considerado, pensaba que era casi inexistente para ti. Estaba
bamboleando sus caderas contra él, lo estaba haciendo
descaradamente mientras sus dedos jugaban con la elasticidad del
oscuro vello pectoral que asomaba por la tela. Los retiró.

―Ferguson.
¿Ashley Ferguson?

La
realidad, tan capulla como siempre. Nathaniel la soltó con
desgana. La tirantez de su erección hizo que apretara las
muelas. Observó al inoportuno, esa nariz, la postura
arrogante...

―James
Guire ―barboteó ella bajándose la falda del
vestido. Le agradeció con una temblorosa sonrisa que recogiera
su bolso. Se le había caído no recordaba cuando. Lo
abrió, lo cerró, lo abrió y lo volvió a
cerrar. ―Tú... por aquí. ―Su otra mano
alisó el largo cabello que caía despeinado sobre su
cadera.

―¿Y
él... es?

―Nathaniel
McNamara, señor Guire.

El
macho cabrío que va a adiestrar a tu futura mujercita,
gilipollas.

Extendió
la mano esperando estrechar la de ese estúpido estirado. Mas
la retiró rápidamente para introducirla en uno de los
bolsillos de su pantalón.

―Jefe
de seguridad del señor Ferguson.

―¿Sabe
que mantener otra relación que no sea la estrictamente laboral
con la hija del jefe es motivo de despido?

―James,
por favor no es lo que... parece ―tosió y seguidamente
sonrió nerviosa. ―Le he llamado porque... no me
encuentro muy bien. Sabana ha desaparecido y no me veo capaz de coger
el...

¿Cómo
se llamaba esa cosa con cuatro ruedas y volante? Esto es lo que tiene
estar pensando en la poll... ¡Ashley!

―Quiero
decir qué... pues...

―Coche.

―¡Eso!
―gritó asintiendo enérgicamente con la cabeza
cuando McNamara soltó la palabra ―El coche, ―más
asentimientos y a este paso se quedaría sin cuello ―el,...
el coche.

Guire
frunció el ceño feamente. Parecía que fuera a
darle un aneurisma cerebral.

―¿Y
tu chófer? ―preguntó observando de reojo al
grandote.

―He
salido sin él...

―¿No
había nadie más para venir a recogerte?

―No.
―Lo que acababa de crujir era su cuello.

―Sí.
―No entendía por qué estaba tan nerviosa. Sin
mirarlo repitió ―Sí.

―¿Sí?
―torció el gesto mirando a McNamara pero él no la
miró.

―¡Sí,
sí! ―Otras veces mentía sin problemas pero ahora
no sabía controlarse ―Es que... verás, yo...

―Si
me permite, señor Guire ―se adelantó cubriendo
con medio cuerpo el de la chica ―suele llamarme a mí
cuando... ―bajó dos buenas escalas su voz, que ya era
decir ―ha bebido demasiado. Si su padre se enterase de que bebe
alcohol sin tener la edad permitida se metería en un buen lío.
Y me temo que el dueño de este local, buen amigo del señor
Ferguson por cierto, también lo estaría.

Sonrió
con una sonrisa cuidada y bien estudiada ―¿Me entiende?

James
apartó la mirada del armario y la puso en ella.

―Yo
puedo llevarla a casa, gracias, ¿McNamara?

Alzó
la mirada al éste impedirle el paso.

―¿Qué
está haciendo?

―Efectivamente,
Nathaniel McNamara y la señorita no va a casa. ―No
tendría mucho problema en arreglarle él mismo la nariz
de un puñetazo, seguro que así recordaría su
nombre sin ningún tipo de problema. Por detrás sacudió
la zurda y se guardó la sonrisa cuando ella la tomó y
le acarició los delicados nudillos.

―Hágame
el favor de llamar a su padre.

Esquivó
a aquel pimpollo y tiró de Ashley. Se abrió paso entre
la gente que abarrotaba el local. Sin dejar de avanzar ladeó
la cabeza para mirarla, apretó su mano antes de empezar a
subir las escaleras. El aire fresco se filtraba por la puerta de
entrada que se abría y cerraba con las continuas idas y
venidas de la gente.

―El
abrigo ―masculló mirándola y cuando ella asintió
liberó su mano. ―Ve a por él.

Le
costó despegarse y dio cinco pasos sin dejar de mirarle. Luego
se obligó a no hacerlo. Recogió su abrigo y cuando iba
a ponérselo las manos de él rodearon las suyas. Le puso
el abrigo de zorro rojo cubriendo así sus hombros desnudos.

―Gracias...
―susurró girando la cabeza. Los grandes ojos verdes se
clavaban en los suyos. Hincó las uñas en el bolsito de
mano. Poco después recordaría que se había
dejado los guantes en... no, no sabía bien dónde.

McNamara
no le dijo nada más, solo volvió a ofrecerle la mano
que ella aceptó. Salieron al exterior para dirigirse al
parking donde estaba aparcado el Jeep Wrangler Moab con Max
dentro.

―¿Esperabas
una limusina? ―Se detuvo al lado del vehículo. ―¿Un
Spider
Alfa Romeo?¿Qué
digo... Alfa Romeo? Para ti no debería ser menos de un
Ferrari, digamos un F430 Spider. ―Chasqueó la lengua.
―Lo siento nena pero yo no gasto de esas cosas.

Ashley
sonrió y él la atrajo contra su cuerpo. Sin soltar la
mano aún aferrada a la suya, acarició con la otra un
lado de la cara de la joven.

―Este
juguete me ha costado lo mío así que espero que no lo
menosprecies. Vámonos. ―Ella levantó la cabeza,
labios contra labios.

Nathaniel
tiró de ella hacia el lado del copiloto al tiempo que
presionaba el botón en el mando a distancia. Le abrió
la puerta y cuando estuvo sentada, la cerró, cruzó al
otro lado, subió y puso en marcha el Jeep.

―Aún
no sé dónde vamos ―dijo Ashley poco después
de saludar a un contentísimo Max que ocupaba prácticamente
todo el asiento trasero.

―Si
no confiaras en mí no habrías venido.

―Sí,
¿pero dónde vamos?

―Sigue
confiando ―respondió mirándola por unos segundos
para después volver la vista a la carretera. La respiración
pausada, tranquila de Ashley llenó el vehículo. No le
extrañó que ella se durmiera. Condujo relajadamente, le
gustaba hacerlo de noche. Cuando llegaron a West Gilgo Beach todavía
no había empezado a clarear. Ashley continuaba durmiendo. No
paró, no lo hizo hasta llegar a su objetivo. Aparcó,
salió del Jeep y fue en busca de la joven. Abrió la
puerta con suavidad. Soltó el cinturón y la prendió
en volandas.

―Shhhh...
―El pequeño murmullo que Ashley emitió le hizo
sonreír. Colocándole la cabeza contra su pecho y
habiendo sacado antes las llaves de la casa caminó hasta la
entrada, giró la llave y una vez dentro buscó el
dormitorio. Allí la tumbó sobre la mullida cama, le
quitó los zapatos y la cubrió con una manta, antes
doblada en una esquina del colchón. Nathan dejó la
puerta abierta y salió al pasillo, echó un vistazo a
cada rincón y volvió al coche. Bajó a Max, cerró
el vehículo y entró en la casita donde tomó
asiento en una silla de la cocina americana.

Ashley
suspiró ladeándose en el... ¿colchón?
Abrió los ojos y preguntándose donde estaba se sentó
de golpe en la cama. No tenía ni la menor idea, le pareció
oír a Max ladrar, se destapó, puso un pie desnudo en el
suelo y luego el otro. Esto no tenía pinta de ser Nueva York.
Se calzó y salió al pasillo, la luz que provenía
de la puerta de entrada abierta la hizo avanzar. Sin embargo se
detuvo al ser casi atropellada por Max que empezó a girar a su
alrededor meneando la cola y ladrando “¡Ya te has
despertado, ya te has despertado!”

―Siéntate,
―desplazó una de las sillas de la mesa de desayuno y se
la señaló ―venga Ashley, siéntate.

―No
quiero, ―cruzó los brazos sobre su pecho y negó
―no hasta que me expliques de que va todo esto.

―Empezamos
bien ―murmuró él levantándose para ir
hacia la nevera. Sacó una botella de zumo de naranja y con
ella en una mano, dejando el electrodoméstico abierto, buscó
en los armarios. Sacó un vaso, comprobó que estuviera
limpio y lo llenó de jugo. Con un suave puntapié cerró
la nevera. Giró sobre sus talones mirando a la joven, dejó
el vaso sobre la mesa y le dijo ―Max se ha sentado. Sé
buena chica y haz lo mismo. ―Chistó al perro que al
oírle había alzado la cabeza de entre sus patas.

―¿Es
un secuestro, verdad? ―Y señalándolo con un
tembloroso dedo ―¿Vas a pedir un rescate?

―¿No
quieres el zumo? ―Corrió la otra silla y se sentó.
―Tú misma. ―Llevó el vaso a sus labios y
dio un sorbo.

―¿Ashley
Ferguson, te das cuenta de la gilipollez que acabas de soltar?
―Piernas abiertas y repanchingado en la fuerte silla de madera
desabotonó algo más su camisa con cuatro botones
sueltos. Quedaba mucha más carne bronceada al descubierto. De
nuevo el vaso sobre la mesa. Acarició el borde con dos dedos.

―¿Te
sientas, o te siento yo? ―Sacudió sarcásticamente
la cabeza.

―Te
recomiendo encarecidamente que lo hagas tú solita.

―¿Vas...
a?

―Siéntate,
―la interrumpió ―siéntate ahora mismo.

Ella
pegó su culo a la silla y cruzó las piernas, manos
sobre el regazo.

―Descrúzalas
―gruñó, dando otro sorbo al zumo.

Ashley
refunfuñó pero lo hizo, las descruzó pero no las
separó. Sé estiró la falda del vestido queriendo
que le llegase a las rodillas. Necesitaría otro vestido para
eso.

―¿Qué
hago aquí? ―Los tacones golpeaban el parquet por el
movimiento nervioso de sus pies. Se mordió el interior de la
mejilla.

―No
repiques. ―Se acabó el zumo y se levantó llevando
el vaso al fregadero. Le dio un agua y volvió a sentarse.
―Estás aquí a petición de tu padre. ―No
quiso sonreír, sin embargo al ver como los bonitos ojos color
cacao se abrían, no pudo evitarlo. ―En el interior de
esa carpeta encontrarás un contrato redactado por él.
Esperaré a que lo leas. ―Alargó la mano hasta la
carpeta encima de la mesa, la abrió y extrajo los documentos.

―Tú
puedes haber falsificado su firma y hacerme creer que ésta es
su voluntad pero en realidad es un secuestro.

Soltó
los papeles como si le quemaran. ―No voy a leerlo.

―Eres
una experta en falsificar su firma, Ashley. ―Se inclinó
sobre la mesa recolocando el contrato ante ella. Pasó la
primera página, que no tenía importancia.

―Lee
y fíjate bien en la firma. Estoy convencido de que te darás
cuenta de que no es una falsificación. ―Clavó un
dedo en los papeles. ―¡Lee!

Apartó
su dedo y ella empezó a leer. Sus ojos corrieron por las
palabras sin poder creerlo. Llegó a la última y su
mirada se detuvo en la firma. No había duda, era la de
papaíto. Tantos años estudiando y perfeccionando la
firma le aseguraban que era real. Obra de su puño y letra.

―Te
haré un resumen. ¿Te parece? ―No esperó a
que ella contestara.

―Si
no cumples con sus deseos, para ti se acabó. Todo Ashley,
todo. Vestidos bonitos, zapatos de tres mil dólares, bolsos de
marca. Tendrás que irte de casa, olvidarte de ser una Ferguson
y lo peor de todo, ―acarició entre las orejas al perro
que descansó su cabeza sobre una de sus piernas ―tendrás
que trabajar como una vulgar mortal.

―¿Todo?
―tartamudeó levantando la vista de los documentos.

―Absolutamente
todo, ―Encogió los hombros divertido ―pero tienes
la otra opción...

―¿Cuál?

―¿No
has leído el contrato? ―Las oscuras cejas se elevaron.
―Lo pone muy claro.

Apartó
cariñosamente a Max que inmediatamente fue a la otra punta de
la cocina y se tumbó en un rincón. Nathan pasó
una pierna sobre la otra, descansó una mano sobre su rodilla,
golpeó la espalda contra el respaldo de la silla.

―¿Necesitas
que te lo explique? ―Sonrió tras el asentimiento de
ella.

―Está
bien, en un mes y tres semanas se anunciará tu matrimonio con
James Guire. No perderás ni un centavo,... ni siquiera un
triste par de Manolos
si te
comprometes a ―chasqueó la lengua ―uno, después
de este mes no anular tu compromiso con ese capullo y dos, aprender
tanto como puedas y más de lo que voy a enseñarte.

―¿Por
qué?

―Porque
papá Guire quiere una esposa complaciente y obediente para su
hijo. Otros desean una dulce chica tan virgen como las primeras
nieves ―rió ―pero Guire es diferente. ―Se
inclinó de lado en la silla y miró los pequeños
pies de Ashley bajo la mesa. ―¿Qué me dice
señorita Ferguson?

―¿Tengo
que tener sexo contigo?

―Principalmente.
―Hizo como si la pregunta le sorprendiera y tuviera que
analizarla detenidamente. ―Sí ―asintió.

Resulta
que dentro de esa cabecita de niña tonta existe un cerebro.

―Tengo
que pensarlo.

―Primero
escucharás y luego te daré cinco minutos para pensarlo.

Un
breve silencio y ―BDSM: B de bondage, D de disciplina y
dominación, S de sumisión y sadismo, M de masoquismo...

Sus
ojos escanearon cada movimiento de la joven. El brillo de los de ella
mudó a opaco y acuoso por la ráfaga de miedo e interés
que los azotó.

―Si
tu respuesta es sí, dejaré de ser Nathaniel McNamara
para ti. Deberás llamarme Señor, simple y llanamente,
Señor. Si yo pregunto tú respondes con un “Sí,
Señor” o un “No, Señor” ―sonrió
con una poderosa sonrisa maléfica ―siempre y cuando yo
te dé permiso para responder. Obviamente, si te olvidas en
algún momento de contestar correctamente serás
castigada ―precisó sin borrar la sonrisa.

―No
soy un ser sin alma, tal vez pase por alto dos fallos, tres,... no
más.

Ella
era gelatina a punto de desmoronarse. No apartó la vista de
él. De algún modo intuía que todo eso no tendría
buenas consecuencias, aceptando o no lo estipulado en el contrato.
Tragó saliva seca que inflamó su garganta aún
más. La cabeza le daba vueltas, el pulso iba desbocado en su
carótida.

―No
voy a llamarte esclava ni a vejarte y no te haré daño
más allá de lo necesario.

Vio
la alarma en la mirada de ésta. Se levantó y rodeó
la mesa. Desde su altura la miró.

―Tendrás
que escoger una palabra de seguridad. No debe contener la vocal i
porque es difícil de entender según en qué
situaciones. ―Detuvo el temblor de la grácil barbilla al
sostenerla con dos dedos. La pellizcó cariñosamente.

―Este
es nuestro propio contrato. Tú la escoges y si en algún
momento hay algo que no puedes soportar porque es demasiado y deseas
parar sólo tienes que pronunciarla y me detendré, sin
más. ―Presionó, no en exceso, sí lo
suficiente para captar completamente su atención.

―Si
la utilizas en vano todo habrá acabado. No es un juego. ―El
índice, sin dejar de sostenerla, volvió a acariciarla.

―Nena,
no voy a hacerte sangrar ni a clavarte agujas.

―¿Y
qué será entonces?

―Dependerá
de lo receptiva que estés. No voy a derramar cera caliente
sobre ti si eso va a dañarte. ―Llevó sus dos
manos a la cara de ella, la enmarcó. Los dos índices se
unieron en los rosados labios, los acarició.

―Si
algo tan bueno para mí se transformara en algo traumático
para ti dejarías de aprender. ―Se inclinó hasta
que su frente descansó contra la de Ashley. ―Y a ti no
te conviene en absoluto.

La
pequeña lengua de la joven se aventuró a salir de entre
los labios y mojó la punta de los dedos fuertes pero tiernos.
La sal de la piel bailó en sus papilas gustativas e hizo que
un gemido emergiese de sus cuerdas vocales. Cerró los hermosos
ojos de largas pestañas.

McNamara
se estaba descontrolando. Primero tenían que estar todas las
cartas sobre la mesa y más tarde si ella aceptaba podría
saciarse. Se enderezó.

―Ven.
―Le abrazó los antebrazos con las falanges húmedas
de saliva. La ayudó a levantarse y la hizo seguirle pasillo
abajo. Había dos dormitorios, dos cuartos de baño y una
tercera habitación en la que Nathan encendió la luz y
la invitó a entrar.

En
la pared del fondo destacaba una gran colección de
¿artefactos? Ashley le miró y al obtener su aprobación
se acercó, no tocó, sólo miró.

―Cañas,
látigos,
palas,
fustas,...
―se cuadró tras ella, brazos atrás, casi en
posición militar ―puedes tocar.

Estaba
demasiado centrada en observar como para también tocar.

―Los
utilizaré en ti si aceptas. ―Rompió la posición,
alzó una mano con la que apartó el largo cabello color
caramelo dejándolo descansar sobre el delicado hombro. Sus
nudillos acariciaron la piel sensible detrás de la oreja.
―Arneses, cuerdas, correas, inmovilizadores, mordazas, pesas...
―Inclinó la cabeza y sus labios depositaron un beso en
el hueco entre cuello y hombro.

―¿Y...
y los muebles?

―Un
banco
de spanking,
un potro,...

No
acabó de enumerar y mucho menos le dio tiempo a explicar. Como
el conejito blanco de Alicia
en el país de las maravillas ella salió
corriendo. Sin embargo él no tenía prisa. Caminó
tranquilamente tras ella hasta encontrala detenida frente a la puerta
de salida.

―Si
tu respuesta es no, llamaré a un taxi para que te lleve donde
tú quieras.

Se
hundió las manos en el pelo, lo sacudió haciendo que
brillos platino y ébano brillaran con la luz del sol que se
filtraba por las ventanas del salón.

―Obviamente
lo pagaré yo pues todas esas tarjetas que llevas contigo
quedarán anuladas.

Se
estiró desentumeciendo las articulaciones, anduvo hasta la
cocina, corrió las cortinas permitiendo que la luz entrara a
raudales y miró a través de los cristales.

―En
cambio, si tu respuesta es sí, será todo tan sencillo
como obedecer cuanto yo diga. En un mes y tres semanas podrás
sonreír ante todos los miembros de la alta sociedad de este
país y decir lo feliz que eres por ser la futura señora
Guire.

Las
palmas se incrustaron en el material del fregadero. Dio la vuelta y
se recostó contra el mueble.

―Se
han ocupado de traerte ropa y todos los enseres que puedas necesitar.
Si aceptas, nadie sabrá de esto excepto los implicados:
papaíto, Guire padre, Guire hijo, tú y yo.

―Tetera.

―¿Qué?

―¿Sirve
Tetera?

Tetera,
Tetera.

La
miró dudando.

―¿Tetera?

―No
contiene la vocal i y no tiene nada que ver con algo sexual.

―Tetera
está bien.

Él
introdujo las manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones.

―¿Tengo
que firmar algo yo también?

Ashley
quedó con la espalda pegada a la puerta.

―Ya
lo has firmado.

Sus
grandes manos salieron de los bolsillos donde se calentaban. Le
indicó con un dedo que se acercara. Los cortos y tambaleantes
pasos de ella le hicieron reír. ―Un poco más
rápido.

Rápido,
rápido.

Suerte
que él la sostuvo impidiendo que cayera de bruces al moverse
tan rápido que tropezó. ―Lo siento, ―musitó
elevando lentamente la mirada ―has dicho más... rápido.

―Más
rápido pero sin tropezar por el camino.

Sus
manos que en esos momentos sujetaban a la chica por los hombros se
despegaron de ella.

―Quítate
todo excepto la ropa interior y los zapatos. ―Al no haber
reacción por parte de ella repitió ―Quítate
todo excepto la ropa interior y los zapatos, Ashley.

―Yo...

―No
lo repetiré, Ashley ― precisó recostándose
contra el fregadero. Brazos en cruz la observó instándola
a que se desnudara.

De
repente hacía frío, calor, se congelaba. ¡No!, se
abrasaba. Temblaba enganchando los dedos en los tirantes del vestido.

―Estoy
esperando y odio tener que hacerlo, Ashley.

Con
la mirada en sus pies ella aflojó del todo las tiras y el
vestido de seda rojo cayó al suelo. Se mordió tan
fuerte el interior de la mejilla que la hizo sangrar. Sin abrir la
boca saboreó el metal de su propio plasma.
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